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REMIRO, Antonio: La acción exterior delEstado.Ed. Tecnos,Madrid, 1984, 268 pá-
ginas,Colección«Temasclavedela Constituciónespañola».

El profesorA. Remiro es catedráticode Derechointernacionalpúblico y deca-
no de la Facultadde Derecho de la UniversidadAutónoma de Madrid. Es espe-
cialista en temasde política exterior, relacionadacon el Derecho internacional
como con la Constitucióninterna de los Estados,comolo demuestransus publi-
cacionesLa hegemoníanorteamericana,factor de crisis de la O.E.A.,y Las Cortes
y la política exterior española(1942/1976).

La política exteriorde un Estadonunca es resultadode la casualidado de las
exclusivascaracterísticaspersonalesdel estadista,quien en último término ha
de elaborarla. En efecto,estaelaboraciónse ha de hacer a partir de la percep-
ción de una serie de condicionantesquese imponena su tareay que son intrín-
secosal país para el quese trabaja.Estoscondicionantes,queRenouviny Duro-
selle denominaronlas «fuerzasprofundas”, serian los factores geográficos, los
demográficos, los intereseseconómicosy financieros, las característicasde la
mentalidadcolectivay las grandescorrientes sentimentales.Ahora bien, un aná-
lisis de la política exterior de un Estadono estaríacompleto si no seestudiara
cómo se elabora esa política, cómo actúan esos factorescondicionantesy por
qué se elaborade una forma determinaday no de otra. Por tanto, cualquier in-
vestigaciónque ahondeen el estudio de estasvariableso al menosen algunade
ellas, está contribuyendoa la configuración de un cuadro que nos represente
de forma más perfectael complicadopaisajede la política exterior de un Es-
tado.

El profesorRemiro analizacómolleva a caboEspañasu acción exteriorpar-
tiendo del mareo legislativo que determinala Constitución dc 1978.

En el primer capitulo exponecomo recogela Ley Fundamentaldos hechos
que el autor considerabásicosparavalorar «el fuste de unanormativa constitu-
cional en relación con la sociedady el Derechointernacional»:la «democratiza-
clon” dc la acción exterior del Estadoy el «internacionalismo»de los principios
que subyacena la labor de sus órganos.Parael autor, la democratizaciónde la
accion exterior españolaes igual a la de otros paíseseuropeos,siendo la forma-
ción de los tratadosla participaciónfundamentalde los Parlamentos.La Consti
tución, concluye el autor, es insuficientemente«internacionalista’>teni.endo en
cuentalas expectativaspuestasen estesentido y su antecedentemás inmediato
y completode la Constituciónde 1931.

La acción exterior de un Estadoha de partir, sin duda alguna, de la determi-
naclon de un espaciogeográficoquea su vez determinelas fronterascon respec-
to a los otros Estados.En los capítulos2 y 3 abordael autor estacuestiónpar-
tiendo del análisis de los términos autodeterminación,nacióny nacionalidades
con el fin de precisar la actual situación española,estructuradaen Comunidades
Autónomas.Estas, junto con la situación de los enclavesen el norte de Africa,
configuran las principales tensiones del territorio español.Los problemas de
Ceuta, Melilla y Gibraltar son abordadosbajo la indudablecertezade que son
no sólo objeto de preocupacióninterna, sino tambiéncausadirecta de muchasde
nuestrasdirectricesen política exterior.

En el capítulo cuatro se analizanlos órganos de la acción exterior y de que
forma han de llevar a cabo su labor. Así, el rey es el encargadode representar
al Estadoen la esferainternacional;el Gobiernoes el gestorde la política exte-
rior; las Cortes ejercenel control sobre la gestión del Gobierno, y, por último,
la fórmula del Referéndumabriría la puertaa la participacióndirectadel pueblo
en la política exterior. En el casoespañol,el Referéndumqueda«chato y estre-
cho, facultativo y puramenteconsultivo” lo que restringeuna auténticay total
participación. Hecho esteanálisis, se estudiaen el capitulocinco cómo acogela
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Constitución los principios internacionales;de qué forma limita la labor de los
gestores(le la acción exterior y cómo estimula la acción internacIonal,para pa-
sar, en los capítulosseis,siete y ocho,a analizar cómosc lleva a cabola elabora-
ción de los tratados internacionalesexplicando la participación en la misma
ele los principalesórganosde la acción exterior: el Gobiernoy las Cortes.Cabe
destacardentro de estehloque temáticouna menciónespeciala la adhesiónde
Españaa la OTAN, llevando a caboun análisis de las posibilidadesconstitucio-
nales en este sentido y un valioso estudio del Tratadode Washington.

En el capítulo nuevese analiza el papel del Tribunal Constitucionalen la ac-
ción exterior del Estado,destacandocómo sus funciones son las de suprema
salvaguardade lasnormasconstituciona]esaún en el casode que el Estadoad-
mita la superioridad,frente al Dei-echonacional, de una normativa supranacio-
nal comoesel casode lasComunidadesEuropeas.

Por último, el autor analizaen el capítL[lo 10 cómo sepresentala nuevarea-
lidad de la Españadc las autonomías,en relación con la participaciónde éstas
en la formación de los tratados internacionalespor los organismoscentralesy
en la ejecucióndc las obligacionesdel Estadoderivadasde los mismos.

La obra en su conjunto sumaa un tema de indudable interés, los proíundos
conocimicnlos de un profesionaldel Derechoy un experto en los temasclaves
de la actualidad de la política exterior española.Todo ello hace que el libro
interesea los historiadoresen la misma medida que puedehacerlo a los profe-
sionalesde los temasconstitucionales,objeto de la colección en la que el libro
se inserta.

Fernando GARCíA SANZ
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Ornus Alíen G.: El hombrey (a naturalezaen el Renacimiento.México,Fondo de
Cultura Económica,1985,285 págs.

Dentro de la historiografía renacentista,el libro que comentamosaparece
centradoen la visión, polémica, estudio y análisis que suscitarontanto el hom-
bre como la naturalezaen el complejo movimiento cultura.! que denominamos
«Renacimiento»y en el mareo de la revolución científica que se operó en este
amplio periododetiempo.

Como hipótesis el autor planteala existenciade una revolución en el terreno
de la ciencia en eseperiodo; si la hubo en qué se fundamentaba,cuáleseran los
principios de que partió, cuáles fueron los camposque adquirieron un mayor
desarrollo, y quiénesfueron las figuras más importantesque la impuisai-on y
llevaron a cabo. El tiempo elegido es el que se prolongaentre mediadosdel si-
glo xv <1450: despertardel interéspor los textos científicosy médicosde la anti-
giiedad)y la mitad del xvu (1650: añoque antecedea la aceptacióngeneralde la
cienciamecanicista).

La obra apareceestructuradaen ochocapítulos,empezandoporanalizarcómo
era la educacióny la ciencia a principios del Renacimiento;qué descubrimientos
«modernos”contribuyerona su expansión(imprenta, pólvora, brújula) por la
Europaoccidental,que posíbílitó una puestaen marchade la nueva tecnología;
la importanciade la vuelta a los textos clásicospartiendode una visión crítica
haciaAristótelesy susconcepciones,vigenteshastael momentoa travésdel esco-
lasticismomedieval, con eí método tradicional dc búsquedade las causas,y que
aborasc pretendíasuperar.Constataun interésdoblehaciaesostextosantiguos,


